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Nulas de iMM 
fi«í muy pintoresoft Ja historia 

seoiela de las gestiones que s;e 
vienen íií»ciea<io p'̂ ra ia unión de 
les liberale.a, publicada en un oo-
iega de Madrid. A lo que parece^ 
•1 inarqués de Alhucemas, secun­
dando altas iniciativas, comeozó 
cerca del seflftr Alvarez los traba­
jos para la citada concentración, 
y advertido de ello el seflor Alba, 
lanzó ia carta en que publica­
mente |íorvitaba a aquélla, para 
pi<eseikt«rse como iniciador y "ii' 
tuarse'^ ante los trabajos, en los 
%ue ciertamente no se prescin­
diría de él, pero a los que no po­
día asociarse mas que como otro 
cóláboiador... Fácilmente se ad­
vertirá, si es exacta la referen* 
oia que comentamos, el desinte­
rés y ia elevación espiritual con 
que algunos elementos importan­
tes del liberalismo acuden a sal­
var.,, todo eso que, según ellos, 
peligra de no realizarse la unión. 
Esta, aunque dada por hecha, no 
se ha exteriorizado: parece que 
los señores Alvarez y marqués 
de Alhucemas han advertido la in* 
î enoión del más liberal de los li­
berales, y no se deciden a seoun-
dar su habilidad... ni a contestar 
ai requerimiento tan apremiante 
que desde París les ha dirigido, 
utilizando una interviú periodís­
tica. 

¿Qué cofianza pueden Jnspírar 
«1 país políticos que, ni aun en 
ios momentos que ellos adjetivan 
de d^oisivos para la patria, no se 
olvidan de esas cominerías y sus* 
picatoías, de esos recelos y peque* 
fias mezquindades, que a veces 
parecen ser todo el contenido de 
sus programas ideológicos? 

* % 
En ê l Congreso extraordinario 

del |)artido socialista que se cele­
bra a estas horas en Madrid para 
resolver acerca del ingreso en la 
III li^ernaoional, se está produ> 
oieado un estado de opinión que 
interesa sobremanera, no solo 
porque aquella se presenta divi* 
dída, y aifu mejor diríamos, enco-
liade, sino p^r las eftsefianzas que 
se desprenden de les informes 
leídos por Femandc de los Ríos y 
DaBiel Ánguiano acerca de la re­
volución rusa: "No se permite— 
lia dt^ho eJ primero-—la libre emi­
sión del pén8ámi«tito, ni existe el 
derecho de reunión; ios servicios 
est io miHtarjzados; los procesa^ 
dos son condenados sin ser oídos; 
en Rtisia el individuo no tiene 
otrq ieî eohfl! que el de comer lo 
que le dan. Y Anguiano: "Me sien­
to aquí más preso que en una cár-

ü ottándo aiñbos delegados "̂ ob­
servaban que los que ejercían el 
Poder en Rusia eran una minoría 
de éOO.000 comunistas, sobre 
120 miilones de ciudadanos, el 
mism<y |áii|tt{aiio presentía una 

o«láilrol9%^ j^*!<^ fifi (̂ l P«^ 

tido que estaba en el Poder...;, Y 
a la desdichada nación y a casi 
Europa, que es lo peor... 

^ * * • 
La noticia del fallecimiento de 

la ex-Emperatriz alemana no ha­
brá sorprendido a nadie: su vida 
era, hace tiempo, presa de la par­
ca, y en el retiro de Doorn, en 
llolanda, iba la augusta señora 
muriendo... 

Nació la Emperatriz Augusta 
Viotoria en Dolsig en 1858, y per­
tenecía a la casa de Hol tein, co­
mo hija del duque Federico y de 
la Princesa AdeJaida ae Hohen-
lohe Langenburgo. El 27 de fe­
brero de 1881 casó con el Kaiser 
Guillermo II, entonces hijo mayor 
del Príncipe imperial. Siete »fios 
después subió Guillermo II al Tro­
no, que compartió con la Empe­
ratriz hasta la revolución alema­
na que precedió al término de la 
guerra. De este matrimonio na­
cieron, como es sabido, siete hi­
jos. 

Las amarguras de la guerra,de 
la derrota, del destronamiento y 
del destierro fueron para la Em­
peratriz terribles golpes, de los 
que no pudo rehacerse.En el cas­
tillo de Doorn fué languideciendo 
aquella existencia, que conoció 
las cumbres má altas del Poder, 
para atravesar después por las 
penis más hondas de la vid»... 

Pe Sociedad 
Lo« que vichan 

Marchó a Madrid el Maquinisfa Ma­
yor de la Armada don José Campoy. 

—Después de permanecer una cor­
ta temporada en Barcelona hemos 
tenido el gusto de saludar a nuestro 
amigo don Wenceslao García Martí­
nez, Procurador de la Nación. 

Notas varlM» 
Ayer tarde a las 4, en la Iglesia de 

Santo Domingo, se celebró el matri­
monial enlace de la bellísima señorita 
Marta Carrasco Guijarro con el jo­
ven don Juan Avila, siendo apadrina­
dos por don José C Guijarro, herma­
no de la novia y la señorita Patroci' 
nio Avila, hermana del novio. 

Firmaron el acta como testigos don 
Ricardo Gutiérrez, don Antonio Vi­
cente, don Fabián Navarro, don 
Francisco Ros, don Manuel Avila y 
Emilio Guijarro. 

Después de celebrada la ceremonia 
se trasladaron los numerosos invita­
dos casa de la novia, donde fueron 
expléndidamente obsequiados con 
champagne, dulces y habanos. 

Los recién casados salieron para 
Alicante, Valencia y otras ^capitales. 

Reciban nuestra enhorabuena y 
deseárnosles muchas felicidades. 
, —Ha sido destinado a| Tercio de 
Extranjeros en África el Teniente del 
Regimiento Sevilla núm. S3. don Cé­
sar Llamas del Toro* 

AmpLlj\CIONES 
A plazos por semanas, se entregan 

en la fotografía Casaú, con magnifl-
cos marcos, bien terminadas y ga­
rantizadas. 
Fotogratta Casail, Ostma, a 

Venta de material para la fotografía; 
gran existencia en aparatos de todos 
ios tamáfioa; también «e rtvskm pelí-
6ulas« pi9caa y se hacen poaitivae. 

•̂Por qué tontos miles de iiiilos 
se crían con G L XO? 

I.» Porque BB maravliloao, Unto para orlarloa oomo para ayndar a orlarlo». 
2." Porque dando el GLAXO a nlfios desnutridos, raqoitlooa, con diarrea o qae devaalvan todo lo qne toman, en pooos 

díea mejorao de un modo tan radioal, que no paraoan loa miamos. 
Y 3.° Porque aunque el QLAXO paresoa más oaro, ea el más barato da todoa loa produotos, pues para un mlamo gaato 

el nlfio aumenta más de peso oon GLAXO que oon nlogúo otro alimento, lo que se va ooa pooos dlaa da prueba. 
El GLAXO es la mejor leohe de vaoa de Nueva Zelanda, apropiada al estómago humano. El mejor alimento táotao da an-

olanos y enfermos. 
Úaeae el biberón GLAXO; es el biberón perfeoto. Pfdaae en farmacias, droguerías y tiendas de oomestibles. 

Agentes exolusivos en Bspafia, Portugal, Glbraltar y Martueoos: 
Sebastián, Tául«r y C . Montera, Í8-MADRID 

Representante en Cartagenat PEDRO LÓPEZ VBLEZ, Pa lma 1». 

El baen Soldado 
Solo hace unos cinco días que pre­

senciamos en el muelle de Alfonso 
XII el patriótico acto de Jura de la 
Bandera. Allí se presentó el bisofio y 
el veterano soldado español, vestido 
con el uniforme de gala, para besar 
y abrazarse con su querida enseña, 
de rojo y gualda, quedando envuelto 
en sus hermosos y benditos plie­
gues. 

Tan emocionante escena suscitó en 
mi mente el siguiente pensamiento: 
Todos esos militares, que, justísi-
mamentc, se precian de pertenecer a 
nuestro aguerrido ejército español, 
¿se envanecen todos igualmente de 
estar alistados en las filas cristianas, 
o en otros términos, son todos verda­
deros soldados de Cristo? 

y ¿qué es el soldado de Cristo, me­
jor dicho, que debe de ser? El solda­
do de Cristo debe ser un siervo hu­
milde, sumiso, fldeiísimo y cabal 
cumplidor de la ley del Redentor; lo­
camente enamorado de iaa prendas 
de su divino caudillo, ha de procurar 
imitarlas siempre en la medida de sus 
fuerzas, siendo en su vida privada y 
pública como un espejo flel en que se 
dibujen al vivo las nobilísimas faccio­
nes o rasgos de Jesucristo, manso y 
humilde... Este espíritu de imitación 
de Crisio es y debe ser la base de to­
das las virtudes, que han de engala­
nar al soldado cristiano; y hoy, que 
tanto se habla de regenerar al indivi­
duo, a ia familia y a la sociedad, ten­
go para mi que bastaría este espíritu 
para regenerar al hombre y alistarlo 
en la celestial miiicia< 

i Cuántos hay que blasonan de per­
tenecer a este o aquel grado de la mili­
cia..., y en cambio, acaso se avergüen­
zan y tienen a mengua ser soldados 
de Jesucristo! No conocen la inmacu­
lada ley de Cristo, ni la estudian, ni 
ia deñenden. ni se abi-azan con ella, 
ni se preocupan lo más mínimo por 
cumplirla en todas sus partes y qui­
zás se apropian aquel dicho falsísimo 
y calumnioso de Averroes; Lex cfuis 
tianorum, lex impossíbilium: La ley 
de los cristianos es la ley de los impo' 
sibles. 

Al soldado que ignora o no cumple 
las ordenanzas de su capitán, sin 
contemplaciones de ningún género lo 
castigan o expulsan del cuerpo, caso 
de reincidencia; si estos rigorosas 
medidas se adoptaran en la Iglesia, 
icuán pocos soldados verdaderamen­
te tales quedarían en el campo cató« 
llcol 

Tú al m):nos, lector amigo, seas o 
no militar, con graduación o sin ella, 
puesto que es grande y noble imitar a 
Jesús, tómale desde ahora por decha­
do en todos los pormenores y acon­
tecimientos de tu vida, y así lo­
grarás el elogio, de ser cumplido Sol­
dado de Cristo. 

Gumersindo Valtlerra 
Misionero deiC. de María 

Funeraria del Carmen 
Li máa barati da Cartsgan». 

Sarrlolo pamaotmie 
dalle del Carmen nóm. 4 3 
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EL MENSAJE DE MR. HARDING 
Ante la Cámara de representantes, 

en Washington, ha leído su mensaje 
el presidente Harding. 

Aunque se conocía el pensamiento 
de quien ha de ejercer la soberanía en 
el mayor de los Estados del Nuevo 
Mundo, se esperaba con emoción 
cuanto pudiese manifestar pública­
mente en su primer mensaje presiden­
cial. 

Se ha confirmado cuanto se atri­
buía a Mr. Harding. Este no da su 
«placel» a la Liga de las Naciones, 
ni presta su conformidad al Trata­
do de Versalles mientras que no se 
introduczan en él transcendentales re­
formas. 

Mr Harding quiere ante todo lle­
gar a la verdadera paz. Ha dicho tex­
tualmente:! 

—«Lo mismo que todos los aliados, 
los Estados Unidos continúan man­
teniendo teóricamente el estado de 
guerra con Alemania, y no se pue­
de tolerar la continuación de este es­
tado de cosas anormales». 

y el presidente de la Reqública yan­
qui ha manifestado que, con el fin de 
crear un estado de paz sin.más dila­
ciones, está dispuesto a aprobar una 
resolución para llegar a la paz y con 
estipulaciones esenciales para prote­
ger los derechos de todos los pue­
blos. 

El sucesor de Wilson, para conse­
guir lo que se propone y lógico con 
sus principios, aboga por un desarme 
relativo de las potencias. 

Los representantes de la Cámara 
votarán, in,dudablemente, el mensaje 
del nuevo magistrado supremo de la 
nación. 

Hace falta que los Estados Unidos 
hagan ver a Francia e Iglaterra los 
errores cometidos. Un gran bien j[¡ 
harían o Europa si convencieran 
los primeros miniéh'os de los Gobier­
nos francés y británico de que su odio 
contra Alemania cierra a este Viejo 
Mundo las puertas de su regenera­
ción y que el polvo de las ruinas que 
siembran puede también caer, y, en 
efecto, está cayendo, sobre los res­
tantes pueblos, como si fuesen las 
lavas devoradoras de un inmenso 
volcán. 

C. 

Ayuntamleiito 

Bajo la presidencia del Alcalde en 
propiedad don Manuel Zamora y con 
asistencia de ios ediles Mustieles. 
Dorda, Molero, Egusquiza, Ciares. 
Méndez, Plazas. Oóngora. Maya,;Pe-
flalver. Gómez y Pérez, ê celebra la 
sesión. I 

Leida el ocla de la sesión anterior 
es aprobado. 

I Orden del día 
tpropoaifiifti iM contador y |«(« 

de la oficina de Arbitrios paro nive­
lar el presupuesto en vista del déficit 
ocasionado con motivo de las des­
aprobaciones gubernativass». 

El señor Dorda habla extensamen­
te sobre este asunto, exponiendo un 
buen estudio hecho por él donde de­
muestra que no hay necesidad de ha* 
cer nuevos cargos sobre el contribu­
yente y pide que el Ayuntamiento ha­
ga una nivelación en loif ingresos con 
los suprimidos por el Gobernador, 
pero que no se hagan nuevos impues­
tos. 

Méndez pide que se apruebe el dic­
tamen tal como está. 

Gómez y Clares sé oponen o que 
se le hagan nuevas cargas a los QOÜ'. 
íribuyentes. 

El señor Zamora dice que por de­
beres del cargo de Alcalde, no puede 
intervenir en el debate, pero sí es su 
deber encauzar la discusión en loa 
debates. 

Explica extensamente al seOor 
Dorda todo cuanto se ha hecho con 
respecto a la orden del Gobernador 
que hace que en el presupuesto ten* 
gamos un déficit de importancia y dice 
que no es pertinente la discusión, pues 
lo que solo procede es una rccfiflco" 
ción en las partidas. 

Dorda sigue oponiéndose a la opro* 
bación del dictamen, pues ve injusrai 
algunas de las partidas. 

Pedrero dice que no debe el seflor 
Dorda censurar, pues el asunto quecI<Si 
sobre la mesa para estudio de él y 
nada trae. 

Clares pide que se le faciliten I<y 
datos necesarios a Dorda para estudia 
cosa que ellos van a hacer también y 
que el asunto quede sobre la meso. 

Dorda se lamenta de la actitud de 
Pedrero y Méndez, que le atacan in­
justamente, pues él para hacer el es­
tudio que necesita solo le hacen f^itli 
unas notas que no le han podido ser 
facilitadas por los empleados muni­
cipales. 

Pedrero se lamenta de que le edie 
la culpa el señor Dorda a los emplea­
dos. 

El Alcalde advierte al seflor Pedre* 
ro que el seflor Dorda ha dicho qpi 
por causas agenas a la voluntod 4e 
los empleados, pues eq otro coao i | 
lo hubiera recogido como una deinuí» 
ció y hubiese puesto el correctivo 
correspondiente. 

Advierte también el seflor Zoniora 
a los ediles que transcurrido el tiempo 
regloment^rio de discusión poile tí 
asunto a votación, quedando el dic­
tamen aprobado por mayoría. 

Volaron en contra los soclallsíos y 
el señor Dorda. 

Entran los señores Navarro. Óliver 
y Sevilla. '̂  

«Dictamen de ia Comisión de Hó' 
cienda proponiendo no se concedo a 
Carmen Gil ei socorro que pora to 
misma solicitaron en moción vorióé 
sefiores Concejales.» 

Aprobado. 
(Terminará mofiano) 

•^•*IWL« —iMiWlwtiiiw— H, 

Amalio Pérez Plaza 
UiDIOO OS LA ABIUOA 

Eapeclaliita en partos y matris.—Tratanienlo 
de las enfermedades venéreo •UUltiCM 

Oonenlta da Mndlolna geocril 
d»12a fydeSae 


